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A ana joya Piñerense

ACRÓSTICO

el cielo, tú eres un ángel
—Esspléndido de mi pasión.
—a altiva casta y pura
deal de las hermosuras
&gt; dorada inspiración.

vostrado á tus plantas vivo
&lt;rritando mi cruel dolor,

1 contemplar con furor
Naozas que en mi camino
Nahuman mi fiel destino
&gt;rrebatando mi dulce: amor,

Martín. Amor.
(Ó sea) Aurelio De Bueno.

———— — —

FLORES SUELTAS
Pensamiento, Marina Serra,
Jazmín, Margarita Olivier.
Siempre Viva, Mercedes Serra.
Rosa Téhe, Delia Olivier,
Violeta, Teresa. Debenedetti,

Zucena, Camila Debenedetti.
rio blanco, Máxima R. Portelas,

Mirasol, Teresa Gattoni.
Eleotropo, Angela Gattoni,
Trébol, Panta Paylas.

"Amaranto, Clorinda Paylas:
alia, Delia Bergeri.

Espuela de caballero, María IL, Spinetta.
Clavel, Paulina Lagorio.
Clavelina, Bertha Maire.

adreselva, Leonor Arbucco.
Sedrón, Susana Osorio.

—-Margaritá, María .Galimberti,
'0zma, Margarita Suñrez,

“recia, Josefa Vicenti,

El Jardinero.

1

EL PICAFLOR NACIONAL 4

Lomas de Zamora
——

DESENGAÑO
—]

Para la señorita A. B.

¡Van tres... ¡Tres son las últimas car-
tas que te escribo !... ¡Tres cartas ponién-

.dole última ! Y, sin“embargo, no puedo, no
-puedopasar un solo día sin escribirte! ¡Qué
zozobra ! E

Esta también será la última. Pero cuan-
do ésta llegue á tu poder, quizás haya pul-
sado de nuevo mi pluma para escribirte,

Pensar eñ la mujer que amé—y que amo
todavia—; ferisar en la mujer que le brin-

“dé todos mis: cariños! todos mis halagos...
Y pensar, y pensar de nuevo, que todo fué
engaño... traición... dolores... amarguras y
sangre vertida á fuerza de sufrimientos!

Y... Sin embargo... te amo; te amaré más
todavía... te desprecio... te maldigo... te abo--
Trezco, y te adoraré mientras mi existencia
no se destruya 4 fuerza de sacrilegios; te
amaré hasta que mi cerebro se dé vuelta;
y cuando entonces vea que me puedo lla-
mar “Un Arlequín”, y cuando vea que aún
me aborreces, que aún me traicionas, en-
tonces, “el Arlequín”, postrado de ira, so-
ñando lo inexistible, irá junto con su des-
gracia, á llorar lejos, muy lejos, donde no.
te pueda ver, y donde mis manos no estén
al alcance de tu traición.

Mas, “El Arlequín” se llena más: de ira
cuando siente la pesadilla de las dichas que
te arrancó á fuerza de súplicas, cuando se —
acuerda que en un carnaval podía llamarte
ya, dueña de tu propia sangre, y que todo
murió en un momento, en un minuto; me- 4
nos: en un segundo!

Y... qué quieres que haga el pobre arle-—
quín, si ve que todo es un sueño, ve que
las mariposas blancas, con su nido abru-
mador, se transforman en un ¡ay! de diver-
Sos colores.
Ah! he ahí el fantasma con la parca,

que á fuerza de golpes y congojas, llora
su nécio engaño entre cúspidas de aceros
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